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¡Alie ¡ante! 
> • • • .̂  • • . . : : • . 

Ciertamcnfc que 'el camino se 
nos muestra algo espinoso. Por 
doquier, nos acecha el-,.eneinigo 
con Id intención malsana de .que 
este humildísimo semanario des­
aparezca. ,. ' " " 

Pero esb; lejos de .cohibirnos,' 
nos alienta^ hosSdá fuerza y en-i 
tüslasmó pa^'a'segtiir In ruia éin--
p rend ida . iDeque e l .enemigcse 
preocupe^deriiosprrpS:esl^^,pruc-; 
ba más evidente ;,que;.iií i^slr¿s, 

, campañas .no ¿acn Viíjjel.^VaCío^ 
nuestros'i'Éíícctazos s6ri cérferos 
yjeácüccen diquicriíMdh'iVálichté-
nienle i l v iene^esén inascaráñdo 
«La ; L^ancefa», dcscje |e|>,pr{inc/ 
día dfe'su publicación, 'l-f .- • 

^ M i e n t r a s más. empeño mues-
• "frenen difí^pUarnoscj[.pas9¿nias 

seguros" eátarnosáe^qü'e' núesira' 
labor es fructífera y pói^ lo tanto 
con más fe.cont inuaremos, con 

, más ardor nos presentamos en 
la lid y..con más valentía «La 
Lanceta» pondrá al ^ e s c u b l m p 
cuantas malas accioiícs se "^^ 
metan. Esa es nuestra mis ión 
expuesta aquí desde el pr incipio-
atacar, no por sistema, sitio,fi^ 
todos aquellos que merezcan 
nuestra repulsa; y así,, pues, 'si 
n u e s t r o s lancetazos producen 
dolor y nadie nos repl ica, es 
porque el aguijón de nuestras 
verdades ha sido certeramente 
clavado. La vergüenza para nos 
otros es que nadie nos hubiera 
hecho caso, que todas nuestras 
campañas hubiesen caído en el 
vacío. Entonces sí que ha t iem­
po habria:nos terminado... 

Muchos se creían que por ha­
ber muerto nuestro compañero 
L i ro!a, fundador del per iódico, 
ya éste iba a desaparecer por no 
haber quien escribiese. Nos com­
place que así hayan pensado,que 
es la prueba de que reconocen 
los mentes de nuestro malogra­
do camarada, cuya muerte he­
mos sentido con el más hondo 
do lo ' ; pero no han acertado en 
lo que tanto desearían. 

Verdad que jnuestra pluma 
nunca alcanzará a decir las co­
sas con la graci^ y de la forma 
admirable que á .sabía hacerlo 
Los que ahorñ | jcdac lamos el 
periódico soiíio,i5 trabajadores 
manuales que, después de nues­
tra ' co t id iana ' lAred,^ robándole 
horas alsuef ip, típn miles traba­
jos , emborroriaritío y rasgando 
inf in idad .de,sCij#.tillas hacemos 
estos...sencjjjps ^ l í cu los . Go" fe 
Síjmós qüenues 
tos gramaticale.s 
en la forma qu 
bej^iq^-í-hacerlo,' 
hpesírp ..sentir, 
¡áesiia ni 'alaban, 
cfer^^córífesión. 

os conocimien-
pn nulos, pero 

;pódémos y sa-
e x p r c s a i n o s 

IJES'O np'cs nip-
sino' ttiva sin-

"i,.;.,.ií-. 'i ! • - ! • > * 

ias'cspín-3|fSe nos preseñ-
fá-«n'el cárn ino,Mr6!con niiiestra 
flrtnevivoluntad ^ b r e m o s î apai'r 
tar|as,\del:. pa5o^§y;.,cn nnempfia 
de aquel i jue fue-í^«9trp^^ 
s.cguírcnips - 'an^jef jú i -abalpsa;^ 
méiíTeVvpüblicano^setíiáriáiirten-
te esta ..humildísnitó • hoja ,volan 
dcra q ué ^por; faJi á î̂ e^ a^s.unio^ que 
l levar;,a sus. pá^i i iás se'gÍJroV 
ésfaiños de íjüe^inp/púede inorir , 
pues mientras ^x is t f fn las^dere­
chas, micntrasi j iaya caverníco­
las habrá falta de periódicos para 
.decir todas sus^lfecAor/as. 

Y para terminar una pregunta 
a quienes me separl comprender: 
¿Dónde 'están 'losVintelectuales 
libres o de izquierda en este pue­
b l o ? . ; L /f : 

A'^ustín Uuquc 

^fiDIVlÑfiNZA 
Según el artículo que días pa­

sados se publicó en este periódi­
co de D Antonio Li ro la Joya, el 
Alcalde que hubo durante la dic­
tadura robó al pueblo. Y el que 
roba es un ladrón, un pil lo y un 
granuja. Y el Alcalde que hubo 
en los años que'el Sr. Lirola c i ­
ta era D. Paco Cal lejón. ¿Qué 
es, entonces, Di 'Paco Callejón? 

Al que lo acierte le concede 
mos el honor de que abone la 
cantidad perdida. 

Un detalle 
Hemos visto el papelucho que 

reparten los domingos en lá 
iglesia, y nos hemos f i jado et] 
un detalle que damos a conocer.. . 
Ese periódico <si-és que no des­
honramos a los demás, con l la­
marle así) está cómo editado én 
Alcalá.de Henares y para des-r 
pistar Jo.reparfen aguí cotí fecha-
de:una semana.,dé refraso;; j )ór 
ejemplo, el que~ifiieron''el.dG|jiin- 'f.v^^^l^ 
go.pásado. 18, tiene fetha del ^V^W^^Í^^Í^'^" 
que era el domir igOídc C a r n í . ; . # ^ ^ ' i ' 
va l . pcrp en Ja ,«página para^iíj" >íí|>'^ 
Dalias» nuestro altísimo, pái;rocp 
habla.dé jo ocurr ido en ios d ias} 
.dé Ca rnava l . ,¿Cómo puede; sejr, 
eso?. S i el- per iódico viene ,dc 
Álcaiá de Jienai;cs, -C3éi'artfcuíó 
hubo dg .mg^ndarsejo .inenips cíJi,-. 

"¿¿i^^^sérs < i ías^&r i (€§^aéIT 'nc^ 
¿por quc^abía Ip-que había de ~ 
-pasar en ¡ésa fiesta? ^Nosotros 
lo sabemos: esa i^entc;' h ipócn-
taj cmbustei;á; ocultan Ja verdad 
de donde'sVf iace cl •papelucho; 
y no puede hacerse, "-sino é t í ^ ^ 
Conventó d e l C a m p o Dálía"s', -̂  
jQué afán por echar mentífást _ 

- UN CURIOSO'; 

. i -

¡ Eh, oiga.,,! 
— • • • — 

S i usted desea comprar cual­
quier l ib ro , de pol í t ica, social , 
l i teratura, f i losofía, etc., y aho­
rrarse molestias y 0'50 que le 
costaría el pedido más otro tan­
to de. envío, encargúeselo a N i ­
colás Picón o Agustín Luquc, 
que se lo proporcionarán a pre­
cio de catálogo. 

N o lo olvide: Estupendos dic­
c ionar ios a precios muy baratos. 

¿Por qué se calla la Junta 
pro Asilo de Dalias? 
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i . 

oo/no un 
^jJo hotnbre 

Vano» empeño el de la conlra-
nevoluc ión al querer, ante los 
hechos, dar la sensación de 
tranquil idad en España. E l mo-
vini iento huelguístico toma cada 
día más proporciones. Tenemos 
ante nosotros un ascenso de las 
luchas económicas y antifascis­
tas que es la medida.de la gran 
combativ idad de los trabajado­
res y su or ientación. Los hechos 
son los que nos déii iuesiran me-
ior estás batal las. Np'sdtros que 
no ppdemos-déjaf pasar inadver­
t idos estos'hédhós'porqueri i ies-
Ira c o n c i e n c i a ' ^ c ' d a s é ' ñ o npis 
permite pcrmán'écer aísla'dos a 
el lo, ' HémdS^'cfeitíS'' l l e f ^do iél 
mómentp'dé l auh ión . ' dé ' t odos , 

"* ; .y! lo 'her i ibst íéchd' cpií'; el • 'séiit ir 
^ ^ s d e fódósj&is-trábajádoi'és de Dá-
^ Jíás y coH'sü adhesión'"- ihcondl-

<;;f^cionaÍ'coníc)f hermanos ide; clase. 
*^ Tódá's\csl'a5 luchas-sé- dcsárro-

• l ian con Ta'-máÍKÍma'combativi­
dad ; Vá dcsa^arécicWdí>"^!de;' toa 
obrero^ Ja táct ica 'a is lada, en "̂ lâ ^ 
acción y ••cs'íaá~sc':''hécétt-zahora 
con las ' 'grandes'^ áccióneé' de 

~ f " m a s a s ; : ' ••• ' • ' ' ," ' ; ' ' Í ' , ' ' '"^ ! ' - ' • . 

.. E l lemadc. f rer i tc ún ico.s i rve 
de apoyo a. I03 .Jrabdjadprcs, en 
si l ofensiva cdnira ,eí.capital is-
^mo y el best ia l ' fascismo^ -J^ P^' 
«ar del, sabotaje que se.hacé ,pa,-
ra evitar la ,unióii¡,cie los , t raba­
jadores, ésta se.lleva a cabo en 
toda España. jObreros de Da 
lías! Hay que dar pruebas de 
que no estamos dispuesto a mo­
rir de hambre, f r í o - y miseria. 
Hay que demostrar de una vez 
para siempre a los burgueses 
que estamos unidos como un so 
lo hombre y que lucharemos de 
esta forma hasta conseguir lo 
que en justicia nos pertenece, y 
que no estamos dispuestos a 
acatar la justicia burguesa. Des 
de estas columnas os hago un 
l lamamiento a todos los traba­
jadores sin dist inción de ideolo­
gías, a todos ios trabajadores 
honrados, para que el que no lo 
haya hecho lo haga sin pérdida 
de tiempo y pase por el domic i ­
l io social del frente único que 
es el mismo de la Agrupación 
Socia l is ta, a adherirse a él de­
jando en él su nombre al secre 
tario del mismo. 

M A R O N R L I . 

Si eres «onfunis CroniffuiJJa 
local 

. .No ocultes ¿unca fus ideas 
y muéstralas con orgul lo, que el 
tenerlas signif ica marchar por el 
camino de tu eníancipación. Los 
comunistas son'enemigos de la 
guerra, cambatcn la m ise r iay el 
analfabetismo y luchan por la 
implantación dé la más ampl ia 
fraternidad. | 

r • • • > - • • " 

...Oemucslra"<n- todos los ac-. 
tos de lu v ida|y sacrifícote/po.r 
la causa, quc imien i ras mayor 
sea lü sácri f lc i^; máís' proñtó'*al-
cánzárás ' la ravihdicaclÓn^qíJé 
ansias, r-.. ,-.̂ J r .-,;'.. .•,.,..•. 

': ..•.Procura documentarte sobre 
lá científica s^n i f icac ión d¿ ja 
teoría marx is te yci íando^cHi j íu 
presencia alguien intente.ayiésa-
nieiite desvirtuarla, .descarga so-

: bre él los tralldoios de la Verdad, 
yJdejá al;des@aiertpi l^ bajeza de 
sus i h t e n c i o i í ^ y la ruindad de 
su «xpres ión^ÍTf ,.< , -̂

Apartc de é^tí), aprovecha tus 
conocimientos para prapagárlos 
en los'elementos dé la clase tra 
bajadora., i 

. .Sé constante, no te desani- \ 
mes por nada y sigue firme p o r ^ 
el camino emp étidido. S i sien- i 
tes que va a de( áer tu ánimo por ¡ 
los innúmeros obstáculos con 
que dificulta tu paso la bur'gue- I 
sis, acuérdale de Lenin, acucr- | 
date de la abnegación de aque- ; 
líos lípimeros comunistas rusos, \ 
y verás como adquieres nuevos ¡ 
bríos, nuevos impulsos dcrebe l - j 
día, nuevos ímpetus revolucio 
narios. ¡ 

B. Uirola Rubio 

¿ Por qué pone oídos 

sármaías la Junta pro 

Asilo a nuestras pre­

suntas ? 

Por fin se acabaron las es­
candalosas fiestas del endemo­
niado dios Momo. 

Ha sido este año uno de los 
Carnavales más bullangueros y 
divert idos que se han conocido. 
E l paseo de la Rambla Gracia 
ha e.sfado muy concurrido de be­
llas, y simpáticas muchachas da-
lienses, que lucían.sus gentiles 
figuras y sus amapoladas mej i ­
l las y labios de rosa. Todas, o 
casi todas han disfrutado de 
l lcyar los labios,,y. las meji l las 
pintadas, unas .con .barras, otras 
con papel ro jo y muchas con ca-
ramócfia.-iTódo séa^por el ma-
qui j lajé femenino! ; / ; ; 

Tambiéj i se "han ..visto, infini­
dad-de honibre^itTendfr culto al 
célebre.díos Baco;' en fin, han 
sido este año' en Dalias unas 
Carnestolendas con "todo lo su­
yo . ' • ' • • • -

•[' É l . ; padre «Injerto» mientras 
tanto, se va a pasar esta endia­
blada fiesta en compañía de las 
Tnonjas... jejem! tampoco creo 
yo que haya dejado este santo 

.4*S,dre (¿de quién?) de divertirse 
cpn todas las de la ley... Según 
él, todo el que haya sal ido a la 

^a l lc^en estos días está en peca­
do mor ta l , pero después reco­
mienda que vayan a arrepentir­
se diciéndole a él lodo lo que se 
haya hecho en la calle, para po­
der salvarse de ir al infierno. 
¡Qué hombre más sabio, madre 
mía! 

E l domingo pasado de Piña­
ta, que h<i sido un hermoso dio 
de so l , las nuichachas discreías, 
no han dejado de acudir a la 
Ramb'a por más de que D. «In­
jerto» no cesa de vociferar meti­
do en el capacho; el cine tam-
biéii ha estado en iodos los días 
do Car i iñvó l muy ani inado. \Y 
que no revienle el p^idrc «Injerlo» 
de una ¡ ir i l f ic iói i ! Sa lud, dios 
Momo, hasid oüo ciño. 

I 

JUAN 
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XA lAKTCBTA 
Cuento 

DESfiOfiRADA... 

María Eulal ia es morena y es­
belta ; sus ojos profundainenic 
negros y rodeados de luengas y 
tersas pestañas tienen un mirar 
dulce y melancól ico; sus cejas 
lánguidas y bien cuidadas seme 
jan„aicos de ébano—}Oh, Béc-
quer l—y sus labios y sus meji­
l las son purpúreos y encendidos 
como la grana; era, en fin, yn 
prodig io de belleza, de tina be 
lleza monumental de cariátide 
que diría Vargas V i la . 

Era huérfana. Casi no conoció 
a sus padres, pues aún no tenía 
dos años cuando ehcruel destino 
je,arrebató ej autor de sus días 
perecienclo sepultado en el fondo 
dé una inina donde trabajaba; y 
la madre murió al poco l iempo 
tuberculosa de la necesidad, por 
lo qué .María Eulalia quedó al 
amp(pro.:de su abuelo, un viejo 
de noble semblante y más noble 
aun de corazón; y este, aunque a 
sus muchps años y a sus pocas 
fuerzas, no dejaba de trabajar. 
No era posible; , no. tenía 'inás 
caudal que el .fruto de sus ya 
gastados brazos. 

Y así el tiempo fue transcu­
rriendo hasta que al fin la bella 
María Eulalia tuvo la edad ne­
cesaria para colocarse en un ta^ 
ller de costurería. E l abuelo fué 
despedido de donde había esta­
do trabajando durante cuarenta 
años , ' porque a su avanzada 
edad ya no podía rendir el mis­
mo producto que cuando joven, 
y era tan reducido el jornal de 
s,u nieta que no tuvo más reme­
dio que buscar una colocación 
que a duras penas pudo encon­
trar. Un joven rico y caprichoso 
le dio una colocación de jardi­
nero. La gente malintencionada 
decía que aquello era a cambio 
¡de la honra de la nieta! pero 
eso nunca llegó a oídos del vie­
jo ni de Marid Eulalia 

Siguieron pasando los dias. 
Ya tiene María Eulalia diez y 
ocho años cascabeleros y r icn-
tes. ¡Diez y ocho bellas pr ima­
veras! y su abuelo no trabaja­
ba. Ha quedado paralít ico y no 
puede ni moverse, y sin embar­
go aquel joven rico y f i lántropo 
aun sigue dándole el sueldo que 
cuando jai dinero gonaha, y aho­

ra frecuenta casi a diar io la casa 
con el pretextó de visitar al viejo, 
con lo que la á'enfe con más ma­
licia murmuraba. 

Nunca llegó a los oídos de 
María Eulalia el niás insigni f i ­
cante rumor. |Ah, entonces otra 
cosa sería! Ella admiraba y le 
tenía un gran afecto a aquel jo­
ven r ico que tanto les favorecía. 
Por su sana üisaginación nunca 
pasó la idea de que aquellos fa­
vores de que eran oti jeio pudie­
sen llevar cnvíielto a!go peligro­
so para el la. ' 

Peí o un día... 
La joven fue l lamada a casa 

de aquel joven'mi l lonar io con un 
pretexto cualquiera. El la acudió 
Le hicieron ciHrar al despacho 
donde áqñél sí: hal laba, ' la 'cuál 
fué^rccibida cq/í afabilidfTd ex­
traordinar ia: I • • 

Le invi tó á s|i i iñrse y una vez 
que lo h t to^ l ^ ^ i r i g i ó 'algunas 
pre^úntas'friviSícs; a jas qué ella 
contestaba con|^da la sinceridad 
de su noble c m^enuo co ra ron . 
E l la miraba cgp ojos chispean­
tes de lujuria, yjasí estuvieron un 
ralo sin que l ^ n g e ü c a l María 
Eulalia racertasj el mot ivo para 
lo que 'a l l í fué ^ tómada, y como 
no .podía detenerse demasiado 
t iempo, pregurifáí ingenuciiTCTiTc-
a qué-^.obedeciaW.aquelld- entre-
vista. ^ -M.«'> r' ' ' 

—Para hablarte' de una cosa 
muy interesanifí y •ventajosa para 
tí, di jo aquel irionsírüo con pas­
mosa naturalidad,, y dir igiendo 
provocativas rairádás á l a j ó v e h 
muchacha. '-i \ -

E!Ia se aturdió: cornprendió el 
veneno que aquellas frases l leva­
ba envuelto y dijo deseando sa­
lir de aquel fránce-^Diga usted 
lo que sea, que necesito mar­
charme. ; 

Y con cinismo espantoso le di­
jo a la joven que .le daría «buena 
suma de d¡nero*> por su v i rg in i ­
dad. ¡¡Que hasta la honra s'^ 
compra con dinero, v i l moneda!! 

Pero ella valientemente le es­
cupió en la cara y salió despa­
vorida de aquella casa maldita. 

E l se sonrió maliciosamente 
y dijo haciendo un despreciable 
rictus: Tú caerás. 

y desde aquel dia ya no volv ió 
el viejo a cobrar la pensión. 

Ella fue despedida de donde 
trabajaba, y en ninguna otra 
parte pudo encontrar colocación. 
El mi l lonario dio un miserable 
puñado de monedas a todos los 
dueños de los establecimientos 
donde la ¡oven pudiera ir a tra­

bajar ¡ruindad humana!—y en 
todas partes fué rechazada. 

Y el noble anciano con ésin 
l levó su golpe fatal . 

María Eulal ia quedó sola y 
por todos perseguida. E l hambre 

I era su inseparable compañera. 
i Y aquel despreciable tnonf lniM. 
I siempre en acecho, V>'M\ r.L-rbc 
I Consiguió su ruin propósito .. 
I La rosa de su v i igmidfu l fué 
i ajada .. 

Cuando María Eulal ia üe.spcr-
tó de aquel sueño profundo y 
fatal , v io que a s u l s d o lei i ja. i r ! 
puñado de monedas.cr> ¡que le 
dieron ,pOr su : v i rg in id í idüY \hy\ 
rando amargamente exclamaba 
cubriéndose'-con- las" manos e) 
rostro bañado^sde-lágrimas.' 
¿Qué vale todo'ésio lparn \o que 
he. perdido? Y dando con.la ca^^^ 
beza un f u e r t e - p o r r á z o e n ^ l f í * * * ' ^ ^ 
lo se descíónipusoiíel cránecí 

J.±. 

Buen t iempo, lector go l 
— y perdona q u c t a l d iga: 
yo también séquccs 'her i 
el llenarse la. barr iga;— 
buen tiempo nos entí-aa 
todos los viernes' ayun«|l,,^5^-^_ 
la tripa nuestra sc f io ra i^ í ió tS^^ 

- sin escrúpulo n i n g u r i c i lí f ' 
—y si no da 'un cstal l ido-!-
se ponecomo una;bota>'•-
1 Algunos, lector querjdo.. 
parece la tienen rota! 

" Garbanzos y bacalao 
todos los viernes tenemos 
y aunque salga muy «salao»; 
con hambre nos lo comemos. 
También nos dan espinacas 
en estos días de v ig i l ia , 
y tú, buen lector, te atracas 
reunido con tu fami l ia. 
A t raca, lector amado, 
tu gaznate a discreción, 
pero ten mucho cuidado: 
puedes dar un reventón. 
Yo también como «vigi l ia» 
en estos días sagrados, 
porque dice mi famil ia 
que comer carne es pecado. 

Pero yo , lector amado, 
a tales guisos prefiero 
y aunque esto sea pecado 
¡que me den fr i to un ternero! 

UDOVJCO 
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1 XA XAmCBTJL. 
JÍSTif^i--. 

jy ZkS\ Diálogo 
Qiií&:i ¡Is^a tat'ds... 

jMe cachis en dics! que mala 
pata q' hemus tenío: 
ya s' ha acabao er baile 
q' había anca Antoñillo 
er de la lía Petra 
la mujer de Pufino. 
jSiempre llegamos tarde 
a tolMcos los sitios! 
Con la pila e mujeres 
q' allí habrá acuío, 
y nusotros por ahí 
sin saber na tranquilos, 
y por tan perezoso^ :; 
¡miá lo q' hemus perdíoí.r ¿ ••.-r. 

Allí estaría Petra .; 
y juapa la TujÜlo;; -. ^̂v . •: 
jLuztamién estaría ^:^ ..¡[j 

ngusüas Mcnuirosi!; ;;?<! 
iánto q' habrán^bailao; 
habrán divcrtío 

otros por ahí., v 
.?25ÍSSkM^cli to 

.'.jiíiomenío q* hemus ~̂. 
taniente gerdío! .̂ ; .̂  
ánd'o^áJ esc^m' Wücíaty' v 
•b €S; ló qué TU' enrito 
ñas ganas me dan 

ame db Uña soga 
Ividá loocurríoi , - : . 
es cómo salía ís- ?; 
Lustiqs la Menuitos 

ijo deJaPaca ;.!' •> 
prraqs y junticos? _ 

rqüe s' han jecho novios 
en cr baile mesmito:.. 
Lo qué yo mi pensé;. • ;-
lo que:yo había dicho 
solicopa mis adrentos: 
—yo tamíén la he quirío — 
yo pensaba d' habrale ;. 
el sábado u domingo, 
cuantis q' un baile hubiera 
canea Luz u Antoñillo... 
y miá por perezosos 
¡miá lo q'.m' ha ocurrió! 
él más listo qui yo 
m' ha quitao er tipo... 

¡Me cachis en dies! que mala 
pata q' hemus tenío; 
¡siempre llego yo larde 
a toiticos Jos sitios! 

LUQUE 

¿Por qué no contesta 
la Junta pro Asilo a 
nuestras preguntas? 

—Pues si, amigo, lo mejor que 
han podido hacer esos jóvenes, 
ha sido la publicación de esc se­
manario. Así todo lo malo que 
se haga en el pueblo ellos sa­
brán ponerlo con toda discre­
ción al descubierto para que na­
die lo ignore. ¡Qué caray! Es 
muy justo que el que haga una 
acción mala se lé descubra ¿no 
te parece? • 

—Sí; pero, francamente, no 
estoy conforme de!'iodo con ese 
periodiquillo. Y si no, vamos a 
ver: ¿No era para que ya le hu-
biese.dirigido urijduro ataque a 
ios señores de n|estix). Ayunta­
miento por el poco celo que po­
nen en la limpiezl púbíica? ¡Mi­
ra que: parece qüjí estamos con­
denados a,tener®nucstr^s calles 
intransitables!, ylgsi es ,los calle 
jones ¡no te digd- nada!. Lo más 
sudo y-asquer^o que ;hay en 
nuestro p u e b l o ^ eso: ios CA­
LLEJONES:..,M . . / . . : 

: : . / ' • - í l ..•Quicó-í 

X LANCETAZOS 

Leemos en la pfi-cñsá |a noticia 
de que en Cara vaca (Murcia) ha 
sido robada una^ruz cuyo valor 
secon¿idcrá en qos millones de 
pesetas. ¡Nada ícenos que ocho 
millones de rcal&! 

Estos, son l o | beneficios que 
España hadisfrifiado siemprede 
la crericalla, Seguramente que 
en Caravaca nh habría nadie 
que pasara hanibre y frío, sien­
do Dios y toda [¿u gente que le 
rodea ten buenos, así es de 
suuoner, porqije tanto dinero 
empleado en uria croz que sólo 
para lujo sirve, es porque nadie 
habría que le hiciese falta .. 

Pero nada de eso; en Carava­
ca como en todo el mundo capi­
talista hay pobres hambrienlos, 
infelices que no tienen donde 
meterse en los crudos días de 
invierno, mientras que en los 
templos se encierran fantásticas 
riquezas, y e! clero (¿cuándo 
nos quitaremos la sanguijuela?) 
posee una inmensidad de millo 
nes robados al pueblo trabaja­
dor y ¡cuánias vece-s ocurre que 
seres humanos amanecen muer­
tos d'v» frío en la calle y las ig!e 

sias, tan grandes, tan anchuro 
sas, permanecen vacias y cerra­
das. . porque es 1̂  casa de Dios 
y nnigún pobre puede dormir en 
ella! 

Y todo esto mientras algunas 
santas personas no cesan de re­
petir, que todos, pobres y ricosi 
somos hermanos e hijos de Dios. 

Una página para 
X^ Dalias 

Hasta nosotros, que somos 
unos de los diez y seis î nfieles, 
ha llegado a nuestras: manos 
un «Amigo del Pueblo».:proce­
dente de Alcalá de Henares, que 
suponemos que no se habrá es­
capado de aquelPresidío, y que 
lrae..su líltima página-dedicada a 
este Pueblo del Santo Cristo. • 

Es un articuló dignó desu'lée-
tura. ¡Lástima de que Cervantes 
no levante la,cabeza! , 

En su primer pan afo- üluIadcT 
AVE íMARÍA el autor antepone 
lá salvación y feiicidad-suya a la 
de sus prójimos, (el burro siem­
pre delante). 

Otro suelto de mucha impor­
tancia y gran interés, es .el de 
los bautizos verificados durante 
el mes de Enero en las Iglesias 
de Dalias y San Isidro. 

Como en los números sucesi­
vos se publicarán también los 
entierros, recomendamos a nues­
tros lectores no dejen de leer el 
«Movimiento Parroquial» por ser 
cuestión de vida y muerte. 

El Duende de la Saeristia 

í!i PAPELERÍA 
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